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Las monedas como fuentes de la Historia a la que pertenecieron, requie­
ren enmarcarse en el ambiente de la sociedad que las emitió para atender
a sus necesidades, sociedad que, al hacerlas, nos dejó impreso en ellas el re­flejo de sus ideas políticas, de sus necesidades intelectuales y religiosas, de
sus técnicas artísticas, de su economía, yen general de todas sus vivencias.
Es por esto, por lo que antes de empezar a hablarles del "Panorama numis­
mático en la Europa de la reforma" empiece, aunque sea de pasada, por ha­
cer ilusión al significado y transcendencia que en el espíritu y en la política
de Europa tuvo la Reforma.

La Reforma hizo variar las concepciones políticas, intelectuales y reli­
giosas de la Humanidad. Tuvo su primera manifestación pública el 31 de
octubre de 1517, al fijar Martín Lutero en la puerta de la Catedral de Witem­
berg sus 95 tesis combatiendo la venta de indulgencias. Significó la ruptura
de la unidad católica medieval, separando de la Iglesia romana a una gran
parte de Europa. Pero esa violenta sacudida espiritual de la Reforma pro­
testante respondía a un ambiente favorable a la existencia de un clima gene­
ral revolucionario que afectaba no sólo al espíritu sino también a la política
de la Europa del siglo XVI, clima heredado de las nuevas ideas que inicia­
das en el siglo XV por el Renacimiento y revalorizadas más tarde por el Hu­manismo, se habían impuesto a la Europa del siglo XVI con el nombre de
libertad religiosa, concepto cuyo significado literal no respondía a la reali­dad, ya que ésta era mucho más compleja, y obedecía también, a otros facto­
res cuyo contenido no era precisamente el religioso, sino, entre otros, el po­
lítico y el económico, que proporcionaban a muchos de estos reformadoresla posibilidad de alcanzar su plena autonomía. Es decir, la Reforme ofrecía
a Europa, y de ello se aprovecharon varios países, la oportunidad de incluir
definitivamente a su favor la lucha contra el poder político y económico delPapado y conseguir de este modo su plena autonomía; ejemplo visible de es­
te hecho lo tenemos ya en el siglo XIV, y sin ir más lejos en el mismo JuanWicleff, precursor de los ideales de la Reforma, cuando por afirmar que la
Biblia era la única fuente de la verdad, y por predicar el retorno a las condi­ciones de los primeros tiempos del cristianismo, gana el apoyo de la nobleza
laica que intentaba apoderarse de los bienes de la Iglesia.
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La doctrina luterana, que veía en la Biblia la única fuente de la verdad
cristiana y rechazaba la autoridad de la Iglesia, obtuvo rápidamente la ad­
hesión de los príncipes alemanes que se sirvieron de ella en parte para libe­
rarse así de la sujeción al Emperador y en parte para poder confiscar los
bienes eclesiásticos. Los príncipes alemanes que habían adoptado la doctri­
na luterana combatieron al Emperador Carlos V, entonces en lucha contra
Francia, y después de las Dietas de Espira (1526) y de Augsburgo (1530) y
de la formación de la Liga de Esmalcalda (1530-1531) se enfrentaron al Em­
perador en conflicto abierto; posteriormente, la Paz de Augsburgo (1555) re­
conoció el luteranismo y con él, el derecho de profesar indistintamente la
religión católica o la luterana, según el principio "cuyus regio eius religio",
es decir, los súbditos debían adoptar la fe religiosa que hubiera abrazado
el príncipe. El luteranismo se propagó rápidamente en Alemania, Países Es­
candinavos, y en menor grado, en Polonia y Bohemia, mientras que, desde
Suiza, se difundía por Europa la Reforma de orientación calvinista, y en In­
glaterra, la Reforma adquiría caracteres propios, ya que, a pesar de algunas
infiltraciones luteranas y calvinistas, fue el resultado de la voluntad de im­
perio de sus soberanos. La política antipapal de Enrique VIII culminó con
la aprobación por el Parlamento del "Acta de Supremacía" (1534), con la cual
se reconocía y se aceptaba al rey "como jefe único y supremo sobre la tie­
rra, de la Iglesia de Inglaterra"; interrumpida la Reforma durante el reina­
do católico de María Tudor (1553-1558), Isabel I consolidó la Reforma de En­
rique VIII. En otros países como Italia, las ideas reformadoras tuvieron es­
casa difusión, yen España, sólo hubo dos focos importantes de reformistas:
uno en Valladolid, relacionado con los núcleos del norte de Italia, y otro en
Sevilla que afectó a importantes personalidades de la ciudad y estuvo en con­
tacto con los luteranos alemanes. En general, ya pesar de la gran variedad
de las tendencias suscitadas y de las divergencias existentes entre las doc­
trinas de Lutero, Zuinglio y Calvino, la Reforma fue un fenómeno unitario,
al responder a las exigencias de la época, es decir, en cuanto al deseo de una
regeneración religiosa y al saber constituirse al mismo tiempo en el factor
político, que la sociedad de su tiempo necesitaba para la formación del mundo
moderno. Además, por otra parte, la Reforma no era ajena al Humanismo;
Lutero que en sus doctrinas se basaba en esquemas del pensamiento medie­
val y que su "libre examen" estaba muy lejos de la libre crítica e interpreta­
ción humanista, tuvo importantes puntos de contacto con el espíritu del Hu­
manismo, tales como su marcada oposición a la teología escolástica, su as­
piración a volver a la Iglesia primitiva y, sobre todo, su exigencia de obser­
var el texto originario de la Biblia.

La contribución de la Reforma a la elaboración de la época moderna fue
transcendental, la Reforma reforzó el individualismo, contribuyó a la for­
mación del estado moderno apoyando el absolutismo de los príncipes y ayu­
dándoles a sacudir la tutela del Imperio y de la Iglesia, e influyó en la for­
mación del espíritu capitalista con la "accesis íntramundana" del protestan­
tismo, y con las doctrinas de la predestinación y de la "vocación" profesio­
nal del calvinismo.

Veamos ahora cuál es el panorama numismático que responde a la ne­
cesidad política y religiosa de ese período.
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Las monedas tienen su área geográfica en la Europa central y nacen pa­
ra devolver a Europa su prestigio económico, primero en Francia y poco des­
pués completando la escala de valores en Italia, para desde estos estados
difundirlas por Alemania y por el resto de los estados europeos, creando así
con sus monedas las base económica necesaria con la que poder frenar el
monopolio de la moneda musulmana y devolver a Europa el prestigio eco­
nómico y comercial al que su situación geográfica le obligaba, monedas, que
van a nacer para servir a la sociedad europea resultante de dos hechos his­
tóricos transcendentales, y para cuyo servicio económico de ambas etapas
se crearon. Uno de estos hechos lo podemos resumir en el significado que
para Europa tuvo el fin del Feudalismo y con él la centralización del poder
en la Francia de Luis IX (1226-1270); el otro, casi coetáneo con el anterior
viene impuesto por las necesidades de numerario de metal amarillo, que pa­
ra Italia supuso en lo social la creación política del nacimiento de las repú­
blicas italianas de Génova, Florencia y Venecia. Esta circunstancia devolvió
a Europa la capacidad de abrir sus puertos al comercio internacional, y en­
tre éstos el de Génova, iniciando la competencia con el oro musulmán y bi­
zantino, oro que era inexistente para Europa, desde que en el siglo VIII Car­
lomagno, decidiera su desmonetización. Esas monedas que serán el prece­
dente y la base de la moneda en la Europa de la Reforma, son en plata el
GROS de Luis IX de Francia y en oro, el GINOVINO, el FLORIN y el DUCA­
DO, de las cuales el Gros y el Ducado serán las monedas en las que base su
economía la sociedad europea de la Reforma, y concretamente la alemana
y la francesa, para más tarde divulgarlas pero con distintos nombres, según
lo aconsejen las exigencias étnicas. Así la monarquía española llega inclusi­
ve a crear sobre las adaptaciones alemana y francesa de estas monedas, su
sistema nacional en oro y plata con los que rebasaría los límites comercia­
les del Mediterráneo para imponerlas a lo largo del comercio en las nuevas
rutas del Atlántico, en los virreinatos y capitanías generales del nuevo con­
tinente, y no contento con esto llevarlas a todos los territorios en que la ex­
pansión o presencia española tuvo lugar en esa etapa histórica, e inclusive,
darla a conocer por otros derroteros en el comercio del Extremo Oriente a
través de la "piastra" o pieza de ocho reales española de la Ceca de Méjico
que inspiró sus actuales monedas, el TAEL, para China y el YEN para Ja­
pón, al igual que antes había servido, la misma pieza para inspirar la actual
moneda de plata americana, el DOLAR.

El descrédito del dinero feudal provoca en la moneda del siglo XIII una
reacción monetaria. La inician las repúblicas italianas, la secunda Luis IX
de Francia (1226-1270) y los demás estados se suman a la reacción.

Luis IX hubo de enfrentarse con el problema económico que represen­
taba la anarquía de las emisiones feudales y de la pobreza de la moneda de
vellón con notables perjuicios para el florecimiento comercial. Por otra par­
te aspiraba a unificar la moneda recabando para su dignidad la exclusiva
de su emisión. Inicia su reforma con disposiciones protectoras de la mone­
da real, hasta que en 1266 creó el GROS de plata, moneda de plata fina que
había de imponerse al resto del dinero feudal y permitiría a los cristianos
la competencia con el dirhem árabe, en el que parece se inspiró San Luis.
Su talla era de 58 piezas por marco tornés, con peso de 4,05 g. la pieza. Su
leyera de 11 1/2 dineros, es decir, de 958 milésimas de plata; su módulo de
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cerca de 25 mm. La Reforma era transcendental porque consistió realmente
en la conversión del sueldo de cuenta carolingio en moneda física de plata,
es decir el sueldo, que valía 12 dineros, y 12 dineros fue el valor del GROS
de San Luis. Era la moneda más fuerte de plata y fue adaptada por gran par­
te de los estados cristianos, constituyendo una moneda internacional carac­
terística de toda la baja Edad Media. La estampa original tenía por anverso
un castillo rodeado por dos orlas, la interior con la leyenda + TURONUS
CIVIT AS y la exterior compuesta por flores de lis; por la otra cara o rever­
so, una cruz dentro también de dos orlas, con el nombre y título del rey en
el interior, + LUDOVICUS REX, y en la exterior la leyenda + BENEDIC­
TUM SIT NOMEN DOMINI NOSTRI IHESUCHRISTI. Se completó la refor­
ma con la institución de una nueva moneda de oro, el dinero de oro. Luis
Hutín (1314-1316) ordenó en 1315 que la acuñación de la plata y del oro fue­
ran privilegio exclusivo del Rey, y que los vasallos sólo podrían acuñar el
dinero y el óbolo de vellón. Los sucesores fueron restringiendo cada vez más
las acuñaciones feudales que en Francia quedaron casi extinguidas después
del primer cuarto del siglo XIV. La moneda feudal tocaba en todas partes
a su fin, pero persistió en la complicada organización política del centro de
Europa hasta que los distintos estados fueron logrando una unificación de
tipo nacional. El GROS de Francia, el gros tornés, extendido por toda Euro­
pa constituye una moneda internacional que caracteriza monetariamente al
resto de la Edad Media y que dio origen a los sistemas de plata europeos
de la Edad Moderna. Su adopción en los distintos países fue paulatina y casi
siempre coincide con la creación de la moneda de oro. En Inglaterra Eduar­
do I (1272-1307) acogió enseguida la nueva moneda de plata. Creó el GROAT
o SHILLING, que resultaba una pieza intermedia entre el esterlín y el gros
tornés. En Alemania la nueva moneda no hizo su aparición hasta el siglo XIV
bajo el reinado de Enrique III (130S-1313). El siglo XIV es la gran época de
la expansión del gros en todos los países que vivían del sistema carolingio;
pues el gros representaba la conversión del sueldo de cuenta en moneda fí­
sica cuando el viejo dinero y su óbolo habían llegado a un período de franca
depreciación. El gros venía a llenar el vacío de la moneda de plata, pero for­
maba una unidad superior al antiguo dinero. El GROS de San Luis, al divul­
garse por toda Europa, ya veremos en su lugar cómo y cuándo se adoptó
en España, varió sus estampas de acuerdo con las características particula­
res de los distintos estados y soberanos que lo adoptaron, pero sus caracte­
rísticas internas, las que le daban su valor intrínseco, se conservaron inalte­
rables, si bien adaptándose a las circunstancias históricas del tiempo.

Europa quedaba provista de una moneda de plata sana, pero se reforza­
ba con las emisiones de oro, secundando en este caso no la iniciativa del di­
nero de oro de San Luis, sino la de las repúblicas italianas. La república de
Génova fue la primera que se lanzó a la emisión de sus ginovinos de oro a
principios del siglo XIII. Estas piezas genovesas se caracterizan por su peso
de 3,50 g. y por el tipo del anverso, la puerta de la ciudad con el letrero CIVI­
TAS IANUA. Todavía antes de que San Luis introdujera su moneda de oro
en Francia, la república de Florencia emitió sus florines de oro con la ima­
gen de San Juan Bautista y el nombre del Santo, por uno de sus lados y por
el otro el lirio, emblema de la ciudad, y el nombre FLORENCIA. Esta estam­
pa garantizaba la ley y el peso de una moneda de oro purísimo, con 23 3/4
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quilates, es decir, de 989 milésimas de fino, a la talla de 64 piezas en marco,
que son a 3,54 g. la pieza. Estas características dieron al florín una acepta­
ción universal y casi todos los estados europeos no sólo le imitaron, sino que
le copiaron conservando sus tipos propios y creando así una moneda inter­
nacional que era recibida en todas partes. El florín encontró amplia expan­
sión en Francia, en Alemania, en los Paises Bajos y en Hungría. En los esta­
dos españoles lo acogieron favorablemente Carlos el Malo de Navarra(1349-1387) y sobre todo Pedro IV de Aragón (1335-1387), el cual hizo del flo­
rín la moneda típica de la Corona. Otros muchos estados italianos y euro­
peos aceptaron también la nueva moneda en sus características intrínsecas,variando los tipos, pero esto en realidad no suponía diferencia, porque lo
interesante era la unidad de ley y de peso.

Mientras que el florín se imponía en toda Europa, en Venecia, bajo el
gobierno del dogo Juan Dandolo (1280-1289) se acuñaba una nueva pieza deoro: el zecchino (de zecca). En ella aparece el dogo arrodillado recibiendo
el estandarte de manos de San Marcos y el nombre de la ciudad, VENEZIA,
en el anverso, y en el reverso Cristo en Majestad, con la leyenda SIT TIBICHRISTIE DATUS QUEM TU REGIS ISTE DUCATUS, de cuya última pala­
bra salió el nombre vulgar de la moneda con el que se generalizó en todo
el mundo, DUCADO. Sus características intrínsecas eran las mismas del flo­rín con 23 3/4 quilates de fino o 989 milésimas, pero con un peso ligeramen­
te más fuerte, 3,55 g. Como el florín había sido tan difundido e imitado llegó
a alterarse en su valor intrínseco. Los estados europeos no podían sostenerla competencia monetaria del oro. Con estas alteraciones la moneda llegó
a desacreditarse en el comercio internacional, y entonces, los países medite­
rráneos principalmente, se fijaron en la excelencia del ducado veneciano,
sostenido inalterable, por la riqueza y el comercio de la potente república
del Adriático, yel florín fue destronado de su categoría universal yentroni­
zado en su lugar el DUCADO, que tuvo gran aceptación en Italia mayormen­
te, en Hungría y en algunos otros estados. La sustitución del florín por el
ducado tuvo lugar a mediados del siglo XV. La acuñación del ducado en laPenínsula la hizo Alfonso V en Portugal (1438-1481).

No es tan sencillo, como pudiera deducirse de lo expuesto, la historiade la moneda medieval europea, pero cuanto se ha dicho son sus directrices
históricas generales. Mas la complejidad de la historia de Europa en el Me­
dievo, con la diversidad de estados creados a consecuencia de la organiza­ción feudal, de los enlaces matrimoniales entre reyes y señores soberanos,
de la sucesión de dinastías, de la unión o separación de estados, más las con­
secuencias subsiguientes al prestigio que en la baja Edad Media alcanzó laburguesía ciudadana con sus franquicias y privilegios, todo hace de la nu­
mismática medieval europea un complejo mosaico que hay que estudiar con
muchísimo detalle al que aquí no podemos descender.

Vemos sin embargo, que los estados cristianos europeos de la baja Edad
Media contaron ya con patrones monetarios de oro y de plata que acabaron
por imponerse en los mercados, como al florín de Florencia, primero, y elducado veneciano, después, y el gros de Luis IX de Francia para la plata.
Pues bien, estas monedas son precisamente la base de toda la moneda euro­
pea desde fines del siglo XV hasta la introducción paulatina del sistema de­
cimal, pero con novedades que caracterizan los nuevos tiempos, y que con
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fluctuaciones de valor, de cambio, de ajustes y reformas, han sobrevivido
hasta nuestros días en algunas naciones privilegiadas económicamente mo­
nopolizando el comercio internacional. Típica de la nueva época monetaria
es la pieza de plata, que naciendo como múltiplo del gros medieval, se acep­
tó en todos los países europeos con diversas denominaciones y estampas,
convirtiéndose en ellos en una unidad de orden superior y en la más rica
moneda de plata. Esta novedad tiene un precedente en Italia, en donde el
duque de Milán, Galeazzo María Sforza (1466-1476), creó la lira y fue conoci­
da vulgarmente con los nombres de grossone, aumentativo de GROS, o tes­
tone, por la testa del duque que tenía por tipo, moneda de plata gruesa, con
peso de 9,76 g. Y962 milésimas de ley, es decir, de plata muy fina; por tipos
ostentaba el busto del duque por un lado y las armas ducales por el otro.
La novedad consistía en que equivalía a 3 grosses o reales de algo más de
3 g. de peso. La nueva moneda, la lira de Milán, se divulgó por toda Italia
y países europeos, antecedente directo de la lira clásica italiana. No obstan­
te la verdadera moneda internacional de plata europea nació en el imperio
alemán, donde el archiduque Segismundo (1439-1490) crea en el Tirol una
moneda más fuerte que la lira, el guldengroschen (gran florín) equivalente
a un florín de oro o gulden, con 29 g. de peso y diámetro de 40 milímetros.
Su trascendencia fue enorme, tanto en lo que respecta a su difusión interna­
cional como por lo que contribuyó, por la magnitud de su grueso y diáme­
tro, a suscitar los ingenios de la acuñación mecánica. La nueva pieza de pla­
ta comenzó a divulgarse por el imperio alemán contribuyendo a ello los con­
des Schlick, que por entonces explotaban las ricas minas de plata del Harz
(Bohemia), en Joachimsthad. Imitaron con la abundante plata de sus minas,
la moneda creada por Segismundo, e inundaron con sus emisiones los mer­
cados alemanas, donde fueron muy bien acogidos, recibiendo el nombre de
Joachismthaler y, simplificando, thaler, nombre que prevaleció en definiti­
va y durante todo el tiempo de sus emisiones, que alcanzó hasta algunos años
después de la guerra franco-prusiana (1870). La complejidad política del im­
perio entrañaba la soberanía de los estados que lo formaban y la indepen­
dencia de las ciudades libres, con la consiguiente soberanía también en los
asuntos monetarios, de lo que resultaba una anarquía que los emperadores
trataron de vencer unificando la moneda, sin lograrlo, porque sus faculta­
des en este orden de cosas no eran ejecutivas. Alemania creó esta gran pieza
de plata, el thaler, pero su difusión universal corresponde a la monarquía
española, que fue la que dio carácter internacional a esta moneda por dife­
rentes caminos. Carlos I (1516-1556) trajo la novedad a España, donde la acu­
ñó con el nombre de real de a ocho, y valor de ocho reales de plata, prevale­
ciendo su nombre vulgar de duro, peso fuerte, peso duro, peso, o simplemente
duro. Carlos I y Felipe 11 (1556-1598) llevaron la novedad a Italia, donde la
divulgaron en Milán, con el nombre de ducatón, y en otros estados italianos.
A Felipe 11 corresponde el auge de la acuñación de duros con el nombre de
DEALDER en los Países Bajos y en sus demás dominios de la Europa conti­
nental. España llevó el peso duro a las Indias Occidentales, donde prevale­
ció para la moneda el nombre de peso, nombre y moneda que conservaron
aquellos países después de su independencia hasta nuestros días, yeso con­
tando aún que en algunos de estos estados recibió luego nombres distintos.
La moneda de plata española, acuñada en Indias, circuló también en los mer-
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cados del Extremo Oriente, donde los chinos se la apropiaban para volverla
a la circulación marcada con punzones de su escritura. Pero lo que atesti­
gua mejor, si cabe, el impulso que España dio a la moneda moderna euro­
pea es que los Estados Unidos crearon su sistema monetario en la ley de 2
de abril de 1792, ajustándose al sistema decimal francés. En ella se estable­
ce como unidad del sistema monetario USA, el DOLAR, que se creó, según
la propia ley, como una moneda de plata del valor de una piastra española,
nombre con el que fuera de España se conoció también nuestro real de a
ocho, o DURO. Y éste es el actual dólar USA de plata, el cual fue imitadotambién por el gobierno inglés, bajo el reinado de la reina Victoria (1837-1901)
para introducirlo en Canadá como base del sistema monetario de este país,
en el que se conserva. Portugal en el siglo XVI, adoptó esta moneda interna­cional de plata, con el nombre de mil reis o corona, que la república en (1910)
transformó en el escudo. Portugal completó la misión monetaria españoladifundiendo la pieza grande de plata por el Brasil y por las provincias ultra­
marinas. Inglaterra acogió la novedad bajo el reinado de Eduardo VI
(1547-1553), creando la corona de plata con valor de cinco chelines, y su divi­sor, la media corona. Francia, con Luis XII (1498-1515) emitió testones co­
mo en Milán. Enrique III (1574-1589) creó el franco con la equivalencia de
1/3 de testón, pero en el reinado de Luis XIII (1610-1643) Francia introdujola gran pieza de plata, impelido acaso por la necesidad, al encontrarse cer­
cado por la gran moneda de plata de Inglaterra, Países Bajos, Alemania, Suiza,
Italia y España. En 1641 Luis XIII crea el Luis de Plata o escudo blanco, conlo que Francia acogía en su sitema monetario la pieza grande de plata, que
llegó hasta los escasos años constitucionales de Luis XVI (1774-1792), en los
que no hubo más cambio que el de sustituir las leyendas latinas por france­
sas con la propaganda política del momento, conservando el nuevo sistemala gran pieza de plata francesa, antecedente .inmediato de la pieza de 5 fran­
cos. También Rusia, que había girado durante la Edad Media en la órbitaeconómica bizantina y que disponía de un dinero propio, pero atrasado, en
la Edad Moderna supo ponerse rápidamente al nivel monetario europeo, y
Pedro I el Grande (1689-1725) convirtió el rublo, que hasta entonces habíasido una moneda de cuenta con valor de 100 copeks, moneda de plata, enuna moneda física que dio por resultado la gran moneda rusa de plata simi­
lar a la del resto de Europa. Por causas políticas y económicas, los demás
estados europeos, no citados aquí, han seguido todos la misma trayectoria
por lo que afecta a la moneda de plata. La trascendencia de la gran moneda
de plata europea alcanza al Extremo Oriente y a todo el mundo, donde losestados civilizados siguen la iniciativa monetaria de los países europeos, di­recta o indirectamente, como los casos del Japón y de la China como másejemplares.

La moneda de oro característica de la Edad Moderna europea es el ES­
CUDO francés de Francisco I (1514-1546), que con una ley inferior a los 23quilates fue desplazando al ducado veneciano de 23 3/4 quilates. El escudo
de oro no era pieza nueva en Francia; se acuñaba ya desde la Edad Mediaentre otras especies aúreas con el nombre de escudo real. El escudo de Fran­
cisco I se hizo famoso, porque acuñado a una ley que oscilaba entre los 22
y los 23 quilates iba absorbiendo las monedas de oro del patrón ducado, de
23 3/4 quilates, que con diversas denominaciones se acuñaban en diferentes
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países. Francia los fundía y acuñaba nuevos escudos con el provecho consi­
guiente. Los estados del ducado uno tras otro fueron adoptando el patrón
del escudo de Francisco 1, y sobre él crearon sus monedas modernas de oro.
En la propia Francia, el escudo fue bajando su ley, y Luis XIII (1610-1643)
sustituyó los escudos por una nueva moneda de oro, el Luis de oro, con 21
3/4 quilates y con 6,79 g. de peso, con el que el monarca francés imitaba aho­
ra el DOBLaN español, de 22 quilates y peso de 6,70 g., pieza de gran presti­
gio internacional en el desenvolvimiento español del patrón francés del es­
cudo. El Luis de oro, es con su divisor, el 1/2 LUIS, y con sus múltiplos a esti­
lo de los múltiplos del escudo español, la moneda de oro francesa del siglo
XVIII, y el antecedente directo de la pieza de 20 francos de Napoleón Bona­
parte (1803-1814), que completando el sistema monetario decimal francés era
una pieza de oro de 900 milésimas de ley de 21 6/10 quilates y peso de 6,45 g.
que nuevamente se convirtió en un nuevo patrón europeo de oro, más bajo
de ley y de peso, durante los siglos XIX y XX. El escudo francés fue adopta­
do en España por Carlos 1 (1516-1556), quien lo acuñó por primera vez en
1535. El escudo se nacionalizó en España y con sus múltiplos creó una uni­
dad superior, la onza de oro, con valor de ochos escudos y peso de 26 a 27 g.;
la media onza, con valor de 4 escudos; el doblón, con valor de 2 escudos; el
escudo, unidad inferior, con valor de 1/8 de onza y el medio escudo, con va­
lor de 1/16 de onza, constituyendo el más importante sistema universal, usa­
do en los estados de la corona de España y de las Indias. En Italia el intro­
ductor del escudo fue Francisco 1, pero sus sucesores mantuvieron la mone­
da tradicional milanesa, el ducado, pero bajando su ley para ajustarla a la
francesa. Los austrias españoles mantuvieron la acuñación de escudos y Ma­
ría Teresa de Austria (1740-1780) crea la DOPPIA de oro. Otros estados se
apartaron en aboluto de los modelos franceses.

Inglaterra acentúa su divergencia de lo europeo. Eduardo VI (1547-1553)
había acuñado los tradicionales soberanos y angelots de 23 1/2 quilates con
valor nominal inferior al intrínseco, lo que produjo los consiguientes tras­
tornos económicos y le llevó en 1552 a emitir soberanos nuevos, coronas,
de 22 quilates, lo que era aceptar definitivamente el patrón francés. Las co­
sas se mantuvieron así con sus alternativas lógicas hasta Carlos II (1660-1685)
que fue el creador de la guinea, de 22 quilates de ley y 8,39 g. de peso, con
valor de 20 chelines primero y de 21 después. Jorge III (1760-1820) abando­
nó la guinea y la sustituyó por otro soberano que recibió el nombre de libra
esterlina, reforma que consistió en convertir en moneda física la libra de
cuenta de 20 chelines o esterlina, con 22 quilates de ley y peso de 7,97 g.

Alemania, con patrón monetario sólo de plata, mantuvo su autonomía
en materia de oro hasta más de mediados del siglo XIX, y también su situa­
ción anárquica a este respecto; la moneda de oro tenía la consideración de
simple mercancía, No obstante entre esa anarquía destaca el sistema de Fe­
derico II de Prusia (1740-1786), que creó el Federico de oro, de 213/4 quila­
tes de ley y 6,68 g. de peso, el medio Federico, y el doble Federico, con lo
que adoptó el Luis francés de oro, con un peso ligeramente menor.

Portugal, en el siglo XVI emite el cruzado nuevo, con valor igual al es­
cudo francés. Juan V (1706-1750) imita el sistema español. Pedro V (1853-1861)
imita el águila USA con la corona para la compentencia mercantil en las pro­
vincias de ultramar. Rusia mantuvo varias monedas tales como el DUCA-



PANORAMA NUMISMATICO EN LA EUROPA DE LA REFORMA 279

DO, el IMPERIAL Yel RUBLO, orientando su moneda hacia el desconcierto
alemán. Otros estados ajustan su moneda a las situaciones políticas, geográ­
ficas y económicas. Novedad de la Edad Moderna europea es la sustitución
paulatina de la moneda de vellón por la de cobre, cuya coexistencia produjo
graves crisis económicas, por ejemplo, la de España en el siglo XVII.

Los patrones ponderales europeos a los que se ajustaron las monedas
de la Edad Moderna fueron los medievales de la libra y el marco, con base
duodecimal de cuenta, y en ello estriba la unidad de fondo de todos los siste­
mas monetarios europeos. Las divergencias se produjeron por la distinta va­
loración en peso de aquellos patrones, lo que producía el desconcierto de
los valores monetarios y el deseo natural de ajustarlos todos a una unidad
fija independiente de las estimaciones particulares de cada país. Surgieron
así dos fórmulas que han procurado la unidad monetaria europea; una de
éstas fueron las convenciones monetarias, nacidas en Alemania, el país más
necesitado de la unidad, y así se concertó la Convención de Dresden (1838)
que estableció el marco de Prusia como patrón único, y la Convención de
Viena (1857) que estableció como unidad la LIBRA de 500 g. La solución fran­
cesa se basa en la unidad del sistema decimal.

Las estampas de la Europa de la Reforma y en general de la Edad Mo­
derna europea son variadisimas en tipos y leyendas y es imposible exponer­
las sintéticamente. En general predominan, como tipos, retratos de los jefes
de Estado, emblemas heráldicos de monarcas o naciones, alegorías personi­
ficadas o simplemente simbolizadas por objetos producidos por la industria
humana o por seres de la Naturaleza, así como emblemas relacionados con
la política interior de los diferentes países. Las leyendas que suelen ser lati­
nas en los siglos XVI al XVIII, se sustituyen por las vernáculas a partir de
fines del siglo XVIII y el XIX y en general contienen los nombres de los mo­
narcas o jefes de estado con sus títulos, nombres de los estados, propagan­
da de los principios políticos, fechas y valores. Conviene destacar que la fa­
bricación de la moneda moderna europea es mecánica.

La complejidad en la difusión de la ideología religiosa y política de la
Europa de la Reforma, crea también la necesidad de atender al incremento
comercial que sus monedas circulantes imponen al comercio de esta época,
al que por circunstancias históricas de todos conocidas se incorporará una
nueva ruta, la del Atlántico, y con ella, la revisión de las instituciones econó­
micas ya existentes y la creación de otras nuevas que facilitan, primero, la
conversión de los Bancos de Depósito de Bancos de emisión y descuento de
valores comerciales, después la creación de los Bancos nacionales, y a és­
tos, les vienen a sustituir los grupos rentísticos, que a su vez, contribuyen
a la creación de la alta Banca internacional, que será la que más tarde, en
una nueva etapa de la historia económica, servirá a la acción de la plutocra­
cía en la vida política contemporánea.

En resumen, la moneda europea de la Reforma, se caracteriza por in­
tentar implantar una moneda única, común para toda Europa, y por la ten­
dencia a la unidad del sistema monetario. La unidad del sistema monetario
decimal europeo se ha conseguido después del aprendizaje de casi dos si­
glos, en que se utilizó por primera vez en Francia. La moneda única, capaz
de servir a una economía europea, no se ha conseguido todavía, a pesar de
los numerosos intentos y del proyecto del Consejo de la Unión Europea para
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acuñar una moneda de plata, moneda que con el nombre de EUROPINOS
se emitió en Hamburgo en 1952, ajustada a la ley de 900 milésimas de fino
y de la que sólo se hicieron trescientas piezas, y siendo tal su fracaso, que
hubo que retirarlas de la circulación. El proyecto respondía al deseo de bus­
car la estabilidad económica que tanto necesita el comercio europeo, me­
diante la solución de crear la moneda de plata que sirviera para medir toda
clase de mercancía que circulase por la órbita económica europea. La solu­
ción tan deseada desde los tiempos modernos capaz de conducir a la unifi­
cación del comercio europeo, está cada día más próxima porque todos los
Estados europeos están por fin de acuerdo en su necesidad, ya que ésta es
la única posibilidad de que Europa tenga con el control económico, también
el político. En efecto, si las ideas y proyectos, tales como la del EUROPINOS,
no fue aceptada, en su época, sí sirvió, al igual que otros proyectos anterio­
res y posteriores para que en su día, esa moneda fuerte que necesita el ser­
vicio de la Comunidad Europea sea una realidad física, capaz de aglutinar
y sirvir a los intereses de los Estados de la Comunidad Europea, a la que
tendrá que representar y medir en su comercio.

El proyecto actual supone la incorporación de todos los Estados miem­
bros de la Comunidad, incluidos los de la Europa del Este, al patrón y siste­
mas europeos, ajustado a una misma unidad monetaria, que por el momen­
to aspira a ser el «ECU» esa moneda única. Numismaticamente no es bueno
que una moneda de cuenta, de referencia bancaria, que ha nacido para esa
función y sirve como tal en el comercio internacional bancario, sea al mis­
mo tiempo y con el mismo nombre «ECU», esa moneda única, física y real
en circulación que necesita el mercado europeo, pero esa doble función del
«ECU» es por el momento, la idea actual de la Comunidad.

El 13 de marzo de 1979 la Comunidad Europea de los «nueve», reunida
en París bajo la presidencia del presidente del Gobierno francés, Valery Gis­
card d'Estaing, se creó el «ECU» para transacciones bancarias, moneda euro­
pea, y que en realidad es un «coctel» de valores, cuyos ingredientes son las
monedas de los Estados de los «nueve» que formaban la Comunidad Euro­
pea en esa fecha, con su valoración económica, entre las que figura también
la libra esterlina británica, aunque Gran Bretaña no estuviera integrada en
el Sistema Monetario Europeo. Los mercados de cambios reaccionaron po­
sitivamente ante la nueva moneda europea.

La cesta de valores que componen el «ECU» moneda de cuenta europea
para las transacciones bancarias, aceptada por los «doce» Estados miem­
bros de la Comunidad, a 21 de septiembre de 1989, fecha de la incorpora­
ción al Sistema Monetario Europeo de la PESETAS española y del ESCUDO
portugués, cambia la equivalencia del «ECU »,

El éxito de la utilización bancaria de la moneda de cuenta «ECU», no
se extiende a la circulación de las dos únicas emisiones monetarias, de cur­
so legal, que hasta la fecha se han efectuado, una en Bélgica, en 1978 y la
última en Madrid, 1989.

En 1987, la Real Casa de la Moneda de Bélgica, por Real Decreto 509 de
5 de febrero, en conmemoración del treinta aniversario de la Comunidad
Europea, puso por primera vez en circulación la primera moneda de curso
legal con valor facial en «ECU", con los valores de 1 ECU y 5 ECU en plata
y de 50 ECU en oro.
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La emisión española de curso legal de 21 de septiembre de 1989, se acuñó
para conmemorar la entrada de la PESETA española en el Sistema Moneta­
rio Europeo, bajo la presidencia de España, y es sin duda más completa des­
de el punto de vista numismático, más cuidada y también mejor selecciona­
da su iconografía.

La Fábrica Nacional de Moneda y Timbre acuña una serie completa de cin­
co valores, en plata con valor de 1 ECU y de 5 ECU, yen oro, con valor de
10 ECU, 50 BCU y 100 ECU. Posteriormente y ante los sucesos mencionados
con la ruptura del muro de Berlín al que se han ido sumando los de todos
los Estados de la Europa del Este, la Comunidad Europea se planteó, como
puntos principales, el reforzamiento institucional de la Comunidad Euro­
pea con la creación de una moneda común y un sistema europeo de bancos
centrales de tipo federal para no pasar a ser un apéndice económico de la
futura Alemania reunificada. El retraso de crear una moneda comunitaria
no hace sino favorecer la hegemonía del MARCO, que ya es de hecho, la mo­
neda de referencia en Europa. Las cuestiones que se deberán abordar con
urgencia, son la creación de la moneda y el establecimiento del Sistema Euro­
peo de Bancos Centrales, y el control político de las nuevas instituciones,
cuestiones que cuentan con la aprobación de los «doce» Estados miembros,
aunque con el «contrainforme monetario» presentado por Inglaterra.

La estabilidad económica que necesita la Comunidad Europea no termina
con la adopción del mismo sistema monetario que tiene urgente necesidad
de encontrar y respaldar después políticamente por todos los Estados miem­
bros esa moneda única que necesita su comercio.


